El Errante

¿Dónde se halla esta ingratitud, será en este interior o encima del último?, no es carne ni hueso, sólo pensamiento libre y escrito, está en la humanidad o en sus sueños más profundos, hallará paz con una mirada fija en un extremo hacia un objetivo retirado.

       Un joven que descansaba en su morada al pie de una colina, dónde el deshielo interrumpía su reposo con el estrepitoso sonido por las avalanchas que se producían en las alturas de esa bella montaña.

      Pero esa madrugada todo fue distinto y un fuerte estruendo, lo hizo pronunciar palabras violentas y llenas de furia. Que después de haber realizado este acto, se serenó y tranquilizó su respiración, se apaciguó, su corazón o su latir se serenó, volvió a tratar de recuperar el sueño, luego de unas horas no lo había logrado.

      En la mañana, al abrir la puerta de su cabaña, se encontró con la gran sorpresa de que la nieve se había detenido a unos metros de su casa, se quedó en silencio, supuso que la bendita suerte estaba de su lado y salió rumbo al pueblo.     

      En el camino se encontró con su vecino, un anciano cuyo sobrenombre era el de Pocas Pulgas, hombre de “épocas remotas”, así lo denominaban los lugareños. Lo miró fijo a los ojos y encontró que tenía la mirada cansada e interesante, la cual transmitía paz y tranquilidad, lo observó un largo rato, al ver –el veterano– esa actitud del joven, pronunció estas palabras: 
· Todo en ti está perfectamente claro y comprobado, eres pensante y metódico, por el corto lapso del tiempo vivido, ya es una sabiduría, que en los hechos ocurridos, sean de grandes o pequeñas victorias – él expresó: 
· Córrete, abuelo, ya has colmado mi disminuida paciencia – Carlos siguió con su camino pero no pudo olvidar lo que vio esa mañana al salir de su morada.

     Ya lejos de la ciudad, el inmaduro caminó sólo por un bosque, sabía una cosa con certeza: de que no podía volver a su cabaña. Su intuición le decía que algo malo le iba a suceder, en ése lugar en que la vida llevada hasta el momento ya había pasado y concluido, la cual había gozado hasta saturarse.

         La soberbia lo asechaba, sabía quien le dijo esas palabras justas en el momento justo. Pero al llegar a la orilla del río que pasaba junto al bosque, el mismo que cruzó al ir a instalarse a los suburbios, lo detuvo el cansancio y el hambre lo habían debilitado.

        Pudo ver a una bella dama introducida en el agua que lo hacía pensar que ya no existía objetivo, lo único que palpitaba eran las ansias de amar, y una ansiedad profunda, o tal vez, dolorosa de recuerdos se instaló en sus pensamientos; pero intentó deshacer ese sueño para hacerlo realidad, y de escupir esa vida miserable y vergonzosa llevada anteriormente.
         Se recostó sobre un árbol que se inclinaba hacia la rivera del río Carlos contemplando la belleza escultural de esa mujer, en la cual deseaba descansar en su sensual lecho.

        Un vacío estremecedor se reflejó en lo hondo de sus pensamientos, al que contradecía el terrible hueco producido en su alma, la maldad y la desesperación lo hicieron penetrar en su conciencia reconocer sus miserias, errores u horrores.
        Y de nuevo volvió a tener la inteligencia de carácter indestructible, su vida buscó con desesperación a la mujer que había llegado a olvidar. Pero era tarde, demasiado tarde para volver el tiempo atrás.                         
      Siempre tenía presente que el tiempo pasa, y las esperanzas no se pierden.
      Los días son interminables, se pueden convertir en años. Y el tiempo no se detiene ante ninguna circunstancia. Pero lo importante es tener vida, para que perduren en el tiempo, llevar con tus fuerzas y convicción una vida mejor que no tenga edad. 

   Hallar paz en tu espíritu para que sea el plumero de cualquier telaraña, que obstruya tu perspectiva o quiera interceptar la visión de tus metas a la que debas alcanzar.
     Detrás de cada día comienza una nueva lucha hasta llegada la noche, donde emprenderé una partida. Detrás de cada logro, habrá otro desafío.

    Mientras esté vivo, seguiré la lucha. Y si extraño la paz o lo que hacía, volveré a hacerlo “Sin cometer errores”. 

                                  Rodríguez Carrizo Gustavo Alberto
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